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Resumen
Esta nota propone una reflexión sobre diferentes aspectos del proceso de indus-
trialización chileno antes de la Primera Guerra Mundial. Primero, se expone el 
estado de la discusión sobre el proceso de industrialización y la Revolución Indus-
trial británica. En este contexto, se presenta sintéticamente la hipótesis de Robert 
Allen sobre tal fenómeno. Luego, con esta conjetura como eje articulador, se 
analiza la situación actual del conocimiento sobre el nivel de industrialización lati-
noamericano y chileno previo a 1913.
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Abstract
This note proposes a reflection on different aspects of the Chilean industrialization 
before the First World War. First, it discusses the state of the arts about the British 
Industrial Revolution and introduces the hypothesis of Robert Allen on such phe-
nomenon. Second, with this conjecture as an analytical device, the current situation 
of knowledge on the level of Latin American and Chilean industrialization prior to 
1913 is discussed.
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Como señalan Weiss y Tribe (2016), 
la actividad industrial tiene una serie 
de cualidades que favorecen el 
desempeño económico agregado. 
Primero, la productividad manufac-
turera por trabajador y la tasa de 
crecimiento del sector son mayores 
que en la agricultura y los servicios. 
Segundo, las posibilidades de es-
pecialización aumentan junto con el 
incremento en los niveles de pro-
ducción. Tercero, la industria ofrece 
oportunidades de eslabonamientos 
más fuertes (demandas derivadas) 
con otros sectores. Y cuarto, las 
posibilidades de exportación de las 
manufacturas estimulan a su vez el 
desarrollo de nuevas competencias 
entre los trabajadores locales.
Sobre esta base se fundamenta que 
comprender los mecanismos tras el 
proceso de industrialización implica 
a su vez contribuir a las posibilidades 
de lograr desarrollo económico. Este 
tema sigue siendo hoy relevante no 
sólo para los países emergentes sino 
en consideración al fenómeno actual 
de la desindustrialización global, esto 
es la reducción a largo plazo de la 
importancia de la industria manufac-
turera en relación a los otros sectores 
productivos (UNIDO, 2015).
Esta nota propone una reflexión sobre 
diferentes aspectos del proceso 
chileno de industrialización antes de 
la Primera Guerra Mundial. Tradicio-
nalmente este proceso se analiza 
atendiendo a la ausencia de elemen-
tos modernizadores: la falta de un 
papel activo en política industrial, las 
dificultades ocasionadas por las li-
mitaciones del tamaño del mercado, 
y las complejidades impuestas por 
los precios relativos enfrentados por 
el sector (De Vos, 1999).
Sin negar la importancia de tales 
factores, se propone aquí explorar 
brevemente una conjetura alternati-
va. Específicamente, se presenta 
brevemente el estado actual de la 
discusión sobre el proceso de in-
dustrialización y la llamada Revolu-
ción Industrial británica, presentan-
do sintéticamente la hipótesis de 
Robert Allen sobre tal fenómeno. 
Posteriormente, se emplea esta 
conjetura como eje articulador a fin 
de comprender la situación actual 
del conocimiento sobre el nivel de 
industrialización latinoamericano y 
chileno previo a 1913.
Comprobar la hipótesis de Allen, es 
decir la relevancia de salarios altos 
y energía barata como facilitadores 
de la industrialización en el caso 
chileno, está más allá del alcance 
de esta nota. Tampoco se pretende 
sostener que ambos factores son las 
explicaciones exclusivas del fenó-
meno. El objetivo es sólo aproximar 
al lector al estado presente de la 
investigación sobre una temática 
clave en la comprensión de los pro-
blemas del desarrollo económico 
chileno. La nota finaliza proponiendo 
algunos desafíos para futuras inves-
tigaciones.
Industrialización y Revolución 
Industrial británica
La relación entre industrialización y 
desarrollo económico, ilustrada hoy 
en día en las experiencias asiáticas 
pero antaño expuestas por los casos 
de Estados Unidos y Gran Bretaña, 
animó esfuerzos por identificar la 
Introducción
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existencia de patrones en el proce-
so de industrialización (Kemp, 2015). 
El objetivo de tales investigaciones 
era comprender los mecanismos que 
habían producido el cambio desde 
una economía no industrial hacia 
una industrializada, y determinar si 
dicho cambio podía ser replicable 
en otras realidades1. En este con-
texto, la experiencia británica y su 
Revolución Industrial constituyen un 
caso paradigmático de análisis del 
proceso de transformación econó-
mica.
La llamada Revolución Industrial 
británica es tanto un hito en la his-
toria económica internacional como 
un fenómeno clave en la discusión 
sobre el desarrollo económico mo-
derno (Comín, 2011; Feliu & Sudriá, 
2007). Pero a pesar de la relevancia 
del tema, la definición precisa del 
hito y su origen siguen siendo obje-
to de discusión.
Tradicionalmente, la Revolución In-
dustrial fue comprendida como un 
proceso de transformación tecnoló-
gica iniciado en Gran Bretaña entre 
1750 y 1830, y difundido internacio-
nalmente hasta 1913 2.  En el enfoque 
actual se tiende a enfatizar más las 
características e implicaciones del 
desempeño económico, especial-
mente británico, observado desde 
fines del siglo XVIII. Así Clark (2007) 
sugiere que lo relevante del fenóme-
no es el despegue económico bri-
tánico que se habría observado a 
finales del siglo XVIII. Este proceso 
redundaría en la llamada «Gran 
Divergencia », es decir la diferen-
ciación en el desempeño económico 
entre Occidente y Asia (Pomeranz 
2000), y la «Pequeña Divergencia», 
la diferencia entre Gran Bretaña y 
los demás países de Europa (Zanden 
2009). 
Con respecto al origen del fenóme-
no existen diferentes aproximaciones 
entre las que vale la pena señalar 
las siguientes. Bairoch (1967) des-
taca la relevancia del aumento en la 
productividad del sector agrícola 
como una condición para las posi-
bilidades de industrialización. Tales 
aumentos permitieron la liberación 
de recursos (trabajadores y alimen-
tos baratos) que habrían hecho 
posible el avance de la industria.
En cambio, North y Weingast (1989) 
ponen el acento en los efectos del 
marco institucional británico. Bási-
camente, las reglas políticas impues-
tas en el siglo XVII y que limitaron la 
discrecionalidad en las decisiones 
de los gobernantes, habrían favore-
cido el desarrollo de proyectos de 
inversión que culminarían en la Re-
volución Industrial.
La relevancia de aspectos intelec-
tuales y culturales como agentes 
estimuladores de la innovación es 
enfatizada por Mokyr (2009, 2016). 
Desde su perspectiva, una «econo-
mía ilustrada» reflejada en una cul-
tura propicia al progreso y en una 
red de intelectuales, favoreció el 
desarrollo de las ideas y la transmi-
sión de conocimientos que se plas-
maría en una serie de cambios 
tecnológicos.
Finalmente, mientras De Vries (2008) 
apunta a que la llamada Revolución 
Industrial es resultado más de cam-
bios en los niveles de actividad que 
en los tipos de actividad (la revolución 
1 Sobre el mundo preindustrial, véase Cipolla (1976).
2 Esta perspectiva ha ido evolucionando como muestra Hudson (1992).
3 Es interesante notar que estas hipótesis son antecedentes de la discusión actual sobre las causas en las diferencias en el nivel presen-
te de desarrollo económico de los países (Rodrik 2003). Así, hoy observamos que la ventaja de Occidente se explicaría por la diferencia 
institucional (Acemoglu & Robinson, 2012; Hoffman, 2015), o por aspectos intelectuales, culturales o éticos (McCloskey, 2006, 2010, 
2016), o por el papel del comercio (Williamson 2011), o por las condiciones geográficas (Morris, 2010). En este contexto, Ferguson 
(2011) proporciona una visión ecléctica al problema.
sería más «industriosa» que indus-
trial), Zanden (2009) subraya el 
papel de los patrones demográficos 
específicos y de la acumulación de 
capital humano como determinantes 
de la industrialización3. 
Como sucede en todo fenómeno 
complejo, seguramente todas las 
explicaciones mencionadas son 
correctas en alguna medida. Con 
este trasfondo se comprende mejor 
el carácter controversial del progra-
ma de investigación de Robert Allen 
cuya principal hipótesis es conocida 
como la «conjetura de los salarios 
altos». En términos simples, la in-
dustrialización habría ocurrido por 
las características peculiares de 
salarios y precios británicos. Puesto 
que los salarios eran elevados (y no 
bajos como tradicionalmente se 
plantea) y dadas las facilidades de 
acceso a recursos energéticos de 
bajo costo relativo (carbón), la sus-
titución de mano de obra por maqui-
naria (capital físico) resultaba una 
estrategia abordable. Es la combi-
nación de altos salarios con precios 
bajos de la energía, algo no obser-
vado en otras partes de Europa o 
Asia, lo que habría hecho rentable 
el desarrollo de las nuevas tecnolo-
gías y configuraría así la denomina-
da Revolución Industrial británica 
(Allen, 2009; Allen, 2011).
El mérito de las investigaciones de 
Allen es triple. Primero, proporciona 
un argumento que se fundamenta 
en la racionalidad económica tradi-
cional. Segundo, proporciona suge-
rentes antecedentes estadísticos 
que contribuyen a reforzar su posición 
y el debate surgido en torno a esta 
aproximación no parece haber afec-
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tado la esencia de la argumentación 
(Allen, 2015). Finalmente, el enfoque 
de Allen resulta compatible con una 
visión de la Revolución Industrial que 
difiere de la sugerida por Clark (2007) 
y que es más próxima a la propues-
ta por Broadberry et al., (2015). La 
Revolución Industrial sería en realidad 
una aceleración económica más 
gradual que repentina, con cambios 
tecnológicos y aumentos de produc-
tividad sólo en algunos sectores 
(Crafts & O’Rourke, 2014).
La hipótesis de Robert Allen, por 
tanto, es una sugerente alternativa 
para dar explicación al desarrollo 
industrial británico desde fines del 
siglo XVIII. Sin embargo, ¿es de al-
guna utilidad para comprender el 
proceso latinoamericano, en general, 
y el chileno, en particular? Por opo-
sición al caso británico, el limitado 
desarrollo industrial latinoamericano 
a fines del siglo XIX, ¿puede atribuir-
se a la mezcla de bajos salarios 
relativos y precios altos de la energía?
¿Qué pasó con América
 Latina?
Si el misterio británico es cómo y por 
qué se produjo ahí la industrialización 
desde fines del siglo XVIII, la incóg-
nita latinoamericana es por qué no 
se observa avance industrial a co-
mienzos del siglo XX. Usando la 
expresión de Franko (2007), esta 
incógnita es parte del puzzle de 
América Latina: ¿por qué no se ha 
alcanzado en el presente niveles 
altos de desarrollo económico mien-
tras que las economías de otras 
regiones, de similares o peores 
condiciones iniciales, sí lo han lo-
grado?
Tras la Independencia, América 
Latina se integró al sistema interna-
cional a través de la exportación de 
materias primas y la importación de 
productos elaborados, en un con-
texto de políticas comerciales loca-
les más reguladas que libres. En la 
víspera de la Primera Guerra Mundial 
había actividad industrial en Améri-
ca Latina pero el sector manufactu-
rero no parece haber registrado un 
empuje destacable. Esto es llamati-
vo considerando que las tarifas 
cobradas a la importación en la región 
eran bastante elevadas lo que debió 
actuar como un mecanismo de pro-
tección (Bértola & Williamson, 2006). 
Este proceso de integración a la 
«primera globalización» evolucionó 
de modo que a lo largo del siglo XIX 
las exportaciones de cada país de 
la región se fueron concentrando 
en un par de exportables. Esta 
característica, sumada en varios 
casos a la importante relación de 
los ingresos fiscales con el sector 
externo, hacía que las economías 
latinoamericanas fueran particular-
mente vulnerables a los ciclos 
económicos internacionales (Bér-
tola & Ocampo, 2013).
Una posible respuesta a la pregun-
ta sobre la acotada industrialización 
latinoamericana en el siglo XIX pue-
de provenir de los rasgos mencio-
nados del ciclo exportador (Cardoso 
& Helwege, 1999). Los argumentos 
sobre una «maldición de los recursos 
naturales», o una «enfermedad ho-
landesa», sostienen que la abun-
dancia relativa de recursos naturales 
o un boom exportador produce fallas 
institucionales o fallas de mercado 
que desincentivan el desarrollo de 
otras actividades con potencial ex-
portador (como las manufacturas)4. 
Estas son conjeturas plausibles aun-
que sus alcances han sido precisados 
recientemente por James (2015) quien 
muestra que aumentos en el ingreso 
4 Frankel (2010) y Dinh (2016) proporcionan buenas síntesis de los aspectos teóricos. La relación entre desempeño económico y las 
características de la explotación de recursos naturales ha sido estudiada por Sinnott et al. (2010) y por Badia-Miró et al. (2015).
5 El devenir energético europeo es estudiado por Kander et al. (2015).
están positivamente correlacionados 
con abundancia de recursos natura-
les, pero negativamente correlacio-
nados con el grado de dependencia 
de tales recursos.
Otra respuesta a la interrogante 
sobre el nivel de industrialización 
latinoamericano ha sido sugerida 
por Bulmer-Thomas (2003). Este 
autor plantea que el sector artesanal 
no pudo avanzar hacia un nivel de 
mayor sofisticación debido a la pre-
sencia de dos serias restricciones. 
Por una parte, se enfrentaban altos 
costos de producción debido la 
escasez de fuentes energéticas, a 
la existencia de un mercado interno 
limitado, a la falta de medios de 
transporte y de sistemas de comu-
nicación, y a la falta regular de insu-
mos. La segunda restricción corres-
ponde a otras desventajas relativas: 
la falta de acceso a fuentes de finan-
ciamiento para proyectos de inversión 
y la existencia de precios relativos 
desfavorables al sector artesanal 
local.
Es interesante notar que Bulmer-Tho-
mas alude a los factores destacados 
por Robert Allen en su hipótesis: 
energía y salarios (implícito en la 
mención a la disponibilidad de insu-
mos). En América Latina el factor 
trabajo era relativamente escaso, y 
por ende relativamente caro, por lo 
que está presente una de las pre-
condiciones sugeridas por Allen. 
Luego, la limitación de recursos 
energéticos cobra importancia para 
comprender la dinámica del sector 
industrial en la región, un aspecto 
que desarrollaremos más en la si-
guiente sección5. 
Matizando las dos conjeturas ante-
riores, Gómez-Galvarriato y William-
son (2009) argumentan que a co-
mienzos del siglo XX sí se presentaron 
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buenas condiciones para la industria 
latinoamericana debido al final de 
siete décadas de incremento en los 
términos de intercambio. Esta co-
yuntura favorable fue aprovechada 
por Brasil y México, países que 
además adoptaron tasas efectivas 
de protección altas y depreciaron 
su moneda en términos reales. Sin 
embargo, otros países no tomaron 
ventaja de la coyuntura propicia: 
entre ellos estaban Argentina y Chile.
Una mirada al caso chileno
El interés por promover el desarrollo 
de la actividad fabril en Chile en el 
siglo XIX no fue algo extraño como 
refleja la recopilación de ensayistas 
«proteccionistas» preparada por 
Villalobos y Sagredo (1993).6 No 
obstante, pese al nivel de la discusión 
no parece posible sostener que 
antes de 1913 se hubiese aplicado 
en Chile una política activa de pro-
moción del sector industrial.7 El 
sistema arancelario más bien refle-
jaba las necesidades de financia-
miento del estado chileno y primaba 
el pragmatismo (Villalobos & Sagre-
do, 1987; Díaz & Wagner, 2004).
A pesar de las complejidades que 
impone la dificultad en encontrar 
fuentes apropiadas, el estudio del 
desarrollo industrial chileno en el 
siglo XIX ha sido abordado con 
dedicación. Sin olvidar la exposición 
de Álvarez (1936) y a riesgo de 
cometer omisiones, han de desta-
carse los trabajos de Carmagnani 
(1971/1998), Kirsch (1977), García 
(1989), Palma (1989), Clavel (1994) 
y Ortega (2005). Estas investigacio-
nes dan cuenta de diferentes aspec-
tos del proceso de formación de un 
sector industrial chileno, explorando 
las fortalezas y debilidades de dicho 
proceso. Así, aspectos como la 
capacidad empresarial local, la 
necesidad de la formación de un 
mercado de capitales, los avatares 
6 Un ejemplo ilustrativo es Espech (1883/2012).
7 Estrictamente hablando, política industrial es un conjunto de acciones que hacen viable económicamente a fábricas locales o que se 
concentran en apoyar unidades económicas locales que producen bienes tangibles y emplean mano de obra local (Coates, 2015).
de la política comercial, los aspectos 
políticos y gremiales, la capacidad 
de acceder a recursos tecnológicos, 
son parte de una agenda que inten-
ta precisar qué sucedió con la acti-
vidad industrial chilena.
En una línea de trabajo diferente, 
existen intentos de medición de la 
evolución de la actividad industrial 
agregada (Ducoing & Badia-Miró, 
2013; Díaz et al., 2016), pero dada 
la fragilidad de los antecedentes 
estadísticos de base cualquier con-
clusión debe aún considerarse como 
preliminar. La figura 1 muestra la 
participación del sector manufactu-
rero en la producción chilena entre 
1860 y 2010 y se puede apreciar una 
disminución en este indicador al 
comenzar el siglo XX respecto a los 
niveles estimados para el siglo XIX. 
¿Es posible que la situación chilena 
de fines del siglo XIX tuviese alguna 
relación con los factores destacados 
por Allen? Es decir, aceptando como 
premisa que el sector industrial 
chileno presentara algún rezago, 
¿hubo una combinación de bajos 
salarios y un alto costo de la energía 
que inhibiese los avances del sector?
Con respecto a los salarios cabe 
recordar que Chile, como el resto de 
América Latina, era un área abun-
dante en recursos naturales pero 
relativamente escasa en el factor 
trabajo. Esta condición sugiere que 
los salarios relativos debieron ser 
elevados tal como documenta Bauer 
(1971) tras examinar salarios agrí-
colas del siglo XIX y las reiteradas 
quejas de los productores agrícolas 
por la incapacidad de encontrar 
trabajadores al nivel de remuneración 
ofrecido. La necesidad de contar 
con una oferta regular de trabajado-
res bajo condiciones controladas de 
remuneración, reduciendo así la 
incertidumbre asociada a la migración 
Figura 1. Producto Interno Bruto Manufacturas, 1860-2010, promedio móvil 3x3. Fuente: Díaz 
et al. (2016).
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interna, es uno de los factores que 
originó el sistema de inquilinaje en 
el campo chileno (Bauer, 1994; 
Loveman, 1976).
El antecedente mencionado se 
complementa con los hallazgos de 
la investigación de Matus (2012) 
quien ha reconstruido la estructura 
de salarios chilena para la parte final 
del siglo XIX. Este investigador en-
cuentra que los salarios de los 
peones rurales estaban más bien 
en el nivel inferior de la distribución. 
Las remuneraciones de mayor nivel 
correspondían a la minería del sali-
tre y del carbón, pero también al 
pago en actividades en algunas 
ramas industriales (alimentos, me-
talurgia, maestranzas). Esta estruc-
tura salarial así como su evolución 
sugieren que las condiciones de 
vida de los trabajadores chilenos 
durante el ciclo salitrero no habrían 
sido tan difíciles como se pensó 
tradicionalmente o que la hipótesis 
de una pérdida de bienestar entre 
los trabajadores requiere precisiones8. 
No obstante, la impresión de una 
economía de salarios altos debe ser 
matizada en dos sentidos. Primero, 
se debe reconocer que salarios altos 
en promedio no implica necesaria-
mente que la mayoría de los traba-
jadores haya accedido a tal nivel de 
remuneración. Seguramente pocos 
trabajadores obtuvieron salarios 
elevados, mientras que el resto, 
aquellos dedicados a tareas de baja 
calificación, simplemente recibían 
una remuneración básica. Una ofer-
ta no trivial de trabajo, especialmen-
te para el sector fabril chileno, pro-
venía de mujeres y niños que recibían 
remuneraciones menores a los de 
un hombre haciendo un trabajo 
equivalente (Hutchison, 2001; Rojas, 
2010).
8 Al respecto, véase el debate contenido en el Dossier de Matus (2009).
Segundo, y en línea con lo anterior, 
salarios altos en promedio tampoco 
implica necesariamente una produc-
tividad laboral elevada. A modo de 
referencia, los antecedentes dispo-
nibles sobre escolaridad en Chile 
no permiten afirmar que hubiese un 
alto nivel de capital humano prome-
dio en el país. Hacia 1910 sólo 9,2 
por ciento de la población total es-
taba matriculada en educación 
primaria, la mitad de la cifra equiva-
lente reportada en Estados Unidos 
y sólo ligeramente superior a lo 
observado en España y Argentina 
(Díaz et al., 2016; Easterlin, 2004).
Luego, la imagen de una economía 
con salarios relativamente altos es 
plausible considerando la escasez 
relativa de trabajadores (y más aún, 
de trabajadores calificados) aunque 
ello no permite inferir mucho sobre 
la calidad (competencias) promedio 
de dichos trabajadores. Aunque un 
escenario como este debió haber 
incentivado el reemplazo de mano 
de obra por alternativas tecnológicas 
eficientes, si la sustitución se dio 
entre trabajadores de diferente 
calificación (DeShazo, 1983), enton-
ces el factor «salarios altos» no fue 
un agente de industrialización. En 
este contexto, debieron ser relevan-
tes otras restricciones como el ta-
maño del mercado o los precios 
relativos enfrentados por el sector 
manufacturero.
¿Es esto compatible con los ante-
cedentes que señalan que durante 
el siglo XIX aumentó la intensificación 
del uso de capital maquinaria y 
equipos? Este incremento fue sos-
tenido hasta los años 1910 para el 
conjunto de la economía y no sólo 
para el sector industrial (Figura 2). 
Como han planteado Robles (2003) 
y Ducoing (2016), la agricultura, la 
minería y el transporte fueron, en 
distintos momentos, importantes 
demandantes de maquinaria.
Figura 2. Capital maquinaria y equipos por trabajador empleado, 1833-1930 (escala logarítmica, 
promedio móvil 3x3). Fuente: Díaz et al. (2016).
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Con respecto a la disponibilidad de 
recursos energéticos, en Chile se 
requiere aprovechar aproximaciones 
indirectas a la dimensión de los pre-
cios. Aunque no se dispone de an-
tecedentes robustos sobre el costo 
de la energía en Chile en el siglo XIX, 
la agenda de investigación reflejada 
en Jofré (2012) y Yáñez y Jofré (2011) 
permite disponer de indicadores 
comparables de consumo aparente 
de energías modernas (carbón, pe-
tróleo e hidroelectricidad) desde el 
siglo XIX.  Con estos antecedentes 
es posible apreciar la evolución en 
la demanda nacional por recursos 
energéticos durante el siglo XIX9.
La figura 3 permite apreciar que 
entre 1844 y 1875 se registró un 
fuerte aumento del consumo apa-
rente de energías modernas (por 
persona). Este ritmo de crecimiento 
se redujo luego hasta que el consu-
mo alcanzó una cima en 1914. Fi-
nalmente, el nivel de consumo se 
mantiene estable hasta 1930.
¿Qué explica la reducción en el 
ritmo de crecimiento tras 1875? ¿Se 
inició una nueva etapa de demanda 
por energía que no pudo ser satis-
fecha con la oferta disponible? ¿Se 
alcanzó algún tamaño de planta 
óptimo? Según los antecedentes de 
Yáñez et al. (2013), buena parte de 
la explicación proviene de una 
menor tasa de crecimiento de la 
producción nacional de carbón 
entre 1875-1910 comparada con la 
observada en el período 1844-1875. 
Esto sugiere que el problema pudo 
provenir desde restricciones de 
oferta lo que a su vez debió ocasio-
nar aumentos en el precio del insu-
mo energético (Ortega, 1995).
Pero incluso aceptando el perfil 
señalado en el consumo aparente 
de energías modernas chileno, ¿qué 
9 Consumo aparente es la diferencia entre la oferta local (suma de producción local más importación) y las exportaciones.
relevancia concreta tiene dicho nivel 
de consumo energético? Rubio et al. 
(2010) muestran que, en el contexto 
latinoamericano, Chile ocupaba el 
segundo lugar en consumo de ener-
gías modernas por persona en 1890. 
Este nivel era 3,9 veces el promedio 
de la región y 1,4 veces el consumo 
español, pero sólo era un 4,8 por 
ciento del nivel de Estados Unidos. 
Es decir, aunque Chile contaba en 
principio con las mejores posibilida-
des de la región en términos de 
oportunidades energéticas, ello no 
significa que fuera suficiente para 
sostener una transformación industrial 
de envergadura.
En consecuencia, el costo de la 
energía, reflejado en la escasez del 
recurso, pudo ser un factor clave en 
el rezago industrial chileno. Aunque 
cada tipo de actividad fabril tiene, 
por razones tecnológicas, su propia 
demanda específica de energía, esta 
limitación claramente no puede ser 
descartada de plano.
¿Qué hemos aprendido?
No es posible aplicar directamente 
la hipótesis de Robert Allen a la ex-
periencia chilena. Sin embargo, su 
llamado a prestar atención a la evo-
lución de los salarios y a las restric-
ciones energéticas invita a comple-
mentar y a evaluar la discusión sobre 
el devenir del sector industrial chile-
no a fines del siglo XIX. Esta discusión 
suele estar concentrada en los alcan-
ces de la política industrial, las limi-
taciones del tamaño del mercado y 
en los precios relativos enfrentados 
por el sector.
Por una parte, el papel de los salarios 
puede aclarar mejor las peculiarida-
des de la estructura de empleo en 
Figura 3. Consumo aparente de energía, 1844-1930, (escala logarítmica, promedio móvil 
3x3). Fuente: Yáñez y Jofré (2011) y cifras de población de Díaz et al. (2016).
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las fábricas, las características de 
la productividad y de las condiciones 
de vida. A su vez, y con respecto a 
la disponibilidad de energía, sería 
de interés precisar las singularidades 
específicas de los rubros industriales 
instalados en el Chile decimonónico 
para determinar sus requerimientos 
energéticos. Ambos antecedentes 
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